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LECCIÓN 9

¿Qué regalo de cumpleaños o 
Navidad deseabas aunque sabías 
que no lo ibas a recibir? ¿Cómo te 
sentiste cuando pensaste en pedir a 
tus padres ese regalo? ¿Lo recibiste?  

El Espíritu de Dios estaba con 
Eliseo, obrando grandes 

milagros a través de él. Eliseo 
continuó la obra que había 
comenzado el profeta Elías, de 
restaurar el verdadero culto a Dios 
entre el pueblo de Israel. Su buena 
influencia se sintió sobre toda la 
nación.

Los hijos de los profetas eran un 
grupo de hombres que se habían 
mantenido fieles a Dios durante los 
duros tiempos de la apostasía. No 
se habían inclinado ante dioses 
falsos sino que habían adorado 
únicamente al verdadero Dios. 
Estos hombres fieles ayudaban a  
la gente para que conocieran mejor 
a Dios.

Siendo Eliseo el profeta de 
Israel, un hombre de entre los hijos 
de los profetas murió, dejando 
atrás una esposa y dos hijos. 
Aquella mujer no tenía dinero para 
pagar las deudas que había dejado 
su esposo, y el hombre al que le 
debía dinero le estaba exigiendo 
que se lo pagara. Si no podía 
pagárselo, entonces él se quedaría 
con los dos hijos de ella, los haría 
siervos suyos. 

Aquella mujer estaba 
desesperada, por eso acudió al 
profeta Eliseo en busca de ayuda.

—¿Qué puedo hacer para 
ayudarte? —le preguntó Eliseo 
muy preocupado—. ¿Qué tienes  
en tu casa?

La viuda se secó la cara y respiró 
profundamente.

—No tengo nada, excepto una 
vasija con aceite —dijo con voz 
desanimada.

Eliseo pensó por un momento. 
Quería ayudar, y sabía que Dios 
ansiaba bendecir a esta mujer y a 
sus hijos. Finalmente una sonrisa 
cubrió su rostro.

—Ve a casa —le dijo—, pide 
vasijas prestadas de tus vecinos y 
amigos. ¡Consigue muchas vasijas 
prestadas! Luego ve a tu casa, 
cierra la puerta, y vacía aceite en 
todas las vasijas que pediste 
prestadas.

La viuda hizo lo que el profeta 
Eliseo le había dicho.

—¡Apúrense! —dijo la viuda a 
sus hijos cuando llegó a la casa—. 
Quiero que vayan a los vecinos. 
Vayan a todas las casas. ¡Pidan 
prestadas tantas vasijas como 
puedan!

Pronto la mesa de la viuda 
estaba cubierta de vasijas y jarras. 

La mujer vertió aceite en una de 
las vasijas. La vasija se llenó. Vertió 
aceite en la segunda vasija, la cual 
también se llenó. Luego llenó la 
tercera vasija. ¡Era un milagro!

—Tráiganme otra vasija —pidió 
la viuda.

Los muchachos miraron por 
todas partes, pero no encontraron 
ninguna vasija vacía.

—¡Todas están llenas! —dijeron.
—Esperen aquí —dijo—. Iré  

a contarle al profeta lo que ha 
sucedido.

Eliseo estaba maravillado. ¡Dios 
es tan bueno! La conversación 
entre Eliseo y la viuda nos indica 

que el profeta era muy generoso. 
Estaba dispuesto a ayudar a 
cualquiera que lo necesitara, bien 
fuera el rey de Israel o una viuda 
pobre. Eliseo era un hombre de 
oración. Intercedía ante Dios para 
que el Señor hiciera milagros en 
favor de la gente.

Es interesante que Eliseo le 
pidió a la viuda que le llevara lo 
que tenía. Dios pudo haber hecho 
el milagro sin que la viuda le diera 
nada, pero prefirió que ella 
también colaborara. Al obedecer la 
orden, ella mostró su fe. Lo mismo 
sucede con nosotros hoy. Dios nos 
da dones y talentos, y quiere que 
los utilicemos para ayudar a los 
demás.

El aceite es un símbolo del 
Espíritu Santo. Su presencia en 
nuestra vida produce frutos que 
todos pueden observar.

Al igual que la viuda, nosotros 
también hemos de obedecer a Dios 
cuando nos pide algo, y confiar en 
que tiene el poder para darnos lo 
que necesitamos, incluso si para 
eso hace falta un milagro.

¿Quieres saber cómo termina el 
relato? Con el dinero que obtuvo 
de vender el aceite, la viuda pudo 
pagar la deuda de su esposo, y sus 
hijos no tuvieron que ser siervos de 
nadie. Dios le dio mucho más de lo 
que había pedido.

Dios es la fuente de toda 
bendición. Todo lo que tenemos, 
nos lo ha dado él. Nuestro cuerpo, 
nuestra mente, todo, le pertenece a 
él (1 Corintios 6: 19). ¿Cómo los 
empleas? ¿Agradeces a Dios cada 
día por todo lo que te da? 

Aceite ilimitado
Lección del alumno
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REFERENCIAS

�� 2 Reyes 4: 1-7; 
�� Reflejemos a Jesús, p. 261;  
�� Creencias Fundamentales 21, 5, 18.

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR

«Mi Dios les dará a ustedes todo lo 
que les falte, conforme a las gloriosas 
riquezas que tiene en Cristo Jesús» 
(Filipenses 4: 19).

MENSAJE

La provisión de la gracia de Dios nunca 
se termina.
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¿Recuerdas haber esperado alguna vez 
algo importante y que se retrasara 
mucho tiempo? ¿Estabas ansioso de 
que llegara el momento? ¿O perdiste el 
interés por causa de la demora?

Hagamos un viaje en el tiempo. 
Vayamos al principio de la 

historia de este mundo, cuando Dios 
creó a los primeros seres humanos. 
Adán y Eva fueron creados a imagen 
de Dios, con libertad para elegir entre 
el bien y el mal. Lamentablemente, 
nuestros primeros padres eligieron el 
mal, porque decidieron escuchar al 
tentador, que les mintió acerca de 
Dios. Los resultados de la 
desobediencia de Adán y Eva fueron 
fatales para la humanidad: el pecado 
nos ha separado de la presencia de 
Dios y ha entrado en el mundo de la 
muerte.

A pesar de todo, Dios, en su 
infinito amor por la humanidad, ideó 
un plan para salvarnos. El mismo 
Creador decidió venir a este mundo 
y ofrecer su vida en sacrificio por 
nosotros, para que algún día 
podamos juntarnos de nuevo con el 
Padre.

El Creador nos prometió que un 
redentor derrotaría al enemigo y nos 
daría la victoria sobre el pecado: 
«Haré que tú y la mujer sean 
enemigas, lo mismo que tu 
descendencia y su descendencia. Su 
descendencia te aplastará la cabeza, 
y tú le morderás el talón» (Génesis  
3: 15). Esta promesa, junto con otras 
profecías de la venida del Mesías, ha 
mantenido en el ser humano viva la 
fe en Dios de generación en 
generación.

Sin embargo, con el paso del 
tiempo mucha gente ha perdido de 
vista el verdadero significado de la 
profecía más importante, que era 
esta: «Cuando se cumplió el tiempo, 
Dios envió a su Hijo, que nació de 
una mujer, sometido a la ley de 
Moisés, para rescatarnos a los  
que estábamos bajo esa ley y 
concedernos gozar de los derechos 
de hijos de Dios» (Gálatas 4: 4 y 5).

Los detalles que registran los 
Evangelios sobre el nacimiento de 
Jesús revelan el cumplimiento 
exacto de esta profecía. María, una 
joven virgen que vivía en Nazaret, 
estaba comprometida con José, que 
era descendiente del rey David. Un 
ángel se le apareció a María 
anunciándole que daría a luz a un 
hijo, al cual debía llamar Jesús. Qué 
privilegio que Dios te elija para ser la 
mamá del Redentor.

José y María vivían en Nazaret, 
una ciudad de Galilea, pero según las 
profecías el Mesías debía nacer en la 
ciudad de David. Por esa razón Dios 
hizo un milagro para que se 
cumpliera la profecía: «Por aquel 
tiempo, el emperador Augusto 
ordenó que se hiciera un censo de 
todo el mundo» (Lucas 2: 1). «Todos 
tenían que ir a inscribirse a su propio 
pueblo. Por esto, José salió del 
pueblo de Nazaret, de la región de 
Galilea, y se fue a Belén, en Judea, 
donde había nacido el rey David, 
porque José era descendiente de  
David. Fue allá a inscribirse, junto 
con María, su esposa, que se 
encontraba encinta. Y sucedió que 
mientras estaban en Belén, le llegó a 

María el tiempo de dar a luz. Y allí 
nació su hijo primogénito, y lo 
envolvió en pañales y lo acostó en el 
establo, porque no había 
alojamiento para ellos en el mesón» 
(Lucas 2: 3-7).

El único lugar que encontraron 
para alojarse fue un establo. Y fue 
allí, en el establo, donde tuvo lugar 
el suceso más importante de la 
historia. Lo triste es que el pueblo  
de Dios no reconoció la llegada del 
Mesías y por lo tanto no estaba 
preparado para el Redentor: «Vino a 
su propio mundo, pero los suyos no 
lo recibieron» (Juan 1: 11).

A pesar de todo, Jesús vino a este 
mundo para salvarnos y para 
mostrarnos la gloria de Dios. Jesús  
se humilló, se identificó con nosotros 
para mostrarnos el carácter de Dios, 
para salvarnos del pecado y de la 
muerte. Jesús se identificó con  
la humanidad y experimentó 
nuestras luchas para ser un ejemplo 
perfecto para nosotros. Mediante su 
vida, Jesús demostró que es posible 
obedecer la ley de Dios.

Nosotros vivimos ahora en los 
tiempos anteriores a la segunda 
venida de Jesús. Las señales de su 
retorno se cumplen delante de 
nosotros. Así como las profecías 
sobre la primera venida de Jesús se 
cumplieron con precisión, así 
también la segunda venida de Jesús 
sucederá tal como indica la Biblia. 
¿Te estás preparando para recibir  
a Jesús? 

Preparémonos para la segunda 
venida del Rey de reyes, y para pasar 
toda la eternidad con él.

¿No hay lugar?

LECCIÓN 10

Lección del alumno

MENM_ES_2020_4T.indd   112 5/13/20   6:08 PM



  HAZ 

  APRENDE 

  LEE 

  CREA 
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REFERENCIAS

�� Lucas 2: 1-7; 
�� El Deseado de todas las gentes,  

cap. 4, pp. 29-33; 
�� Creencias Fundamentales 4, 11, 23.

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR

«Cuando se cumplió el tiempo, Dios 
envió a su Hijo, que nació de una 
mujer, sometido a la ley de Moisés, 
para rescatarnos a los que estábamos 
bajo esa ley y concedernos gozar  
de los derechos de hijos de Dios» 
(Gálatas 4: 4-5). 

MENSAJE

Adoramos a Dios cuando aceptamos el 
regalo de su Hijo y le damos un lugar 
en nuestra vida.
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¿Alguna vez has deseado ver un 
milagro? Piensa por un momento en 
los pastores de Belén, que estaban en  
el campo cuando nació Jesús. ¿No es 
increíble que los ángeles del cielo 
hablen con personas tan comunes 
como unos pastorcillos? 

Los pastores se abrigaron bien con 
sus mantos y se acercaron más al 

fuego. Hacía frío y era tarde, sin 
embargo, a los pastores no les 
costaba mantenerse despiertos. 
Estaban absortos en algo que era 
muy importante para ellos.

Con un especial discernimiento 
espiritual, los pastores miraban más 
allá de las escenas familiares de 
Belén, ciudad en la que David  
una vez había sido pastor como ellos. 
Ahora que todo estaba tranquilo y en 
silencio, podían hablar del tema más 
importante para ellos: la venida del 
Mesías. Sus esperanzas se centraban 
en el Redentor prometido.

Los líderes religiosos de la época 
dedicaban toda su atención a rituales 
y ceremonias, por eso habían perdido 
de vista la solemnidad de los tiempos 
en los que vivían. Las profecías 
indicaban que el Mesías estaba a 
punto de llegar a la tierra, pero la 
mayoría de los líderes de Israel 
habían perdido de vista la cercanía 
de este evento. Sin embargo, los 
pastores se encontraban entre los 
fieles creyentes que esperaban 
ansiosamente y oraban por la venida 
del Salvador prometido.

La noche era cada vez más 
silenciosa y algo extraño se sentía en 
el ambiente. El cielo cada vez estaba 

más claro y se notaba que algo 
estaba a punto de suceder. Los 
pastores vieron con asombro cómo 
de pronto un ángel de Dios 
descendía del cielo, trayéndoles las 
buenas nuevas. Aquellos hombres 
que apacentaban sus rebaños 
sintieron miedo al ver al ángel, pero 
el ángel les dijo: «No tengan miedo, 
he venido a darles la buena noticia 
de que hoy, en la ciudad de David, les 
ha nacido el Salvador. Él es el Mesías, 
el Señor. Esta es la señal que les doy a 
ustedes, encontrarán al bebé 
envuelto en pañales en un establo» 
(ver Lucas 2: 10 al 12).

Las palabras del ángel fueron un 
consuelo para los pastores, que se 
sintieron muy contentos al oír la 
noticia. Por fin sus deseos se habían 
hecho realidad: el Mesías había 
venido a la tierra. Cuando ya sus ojos 
se habían acostumbrado al brillo de 
la gloria del ángel, una multitud de 
ángeles aparecieron también sobre 
los campos de Belén. Los seres 
celestiales no podían contener la 
alegría que llenaba el cielo por el 
nacimiento del Mesías en la tierra 
para liberar a la humanidad del 
pecado. Multitud de voces celestiales 
llenaron los aires con esta alabanza: 
«¡Gloria a Dios en las alturas! ¡Paz en 
la tierra entre los hombres que gozan 
de su favor!» (Lucas 2: 14).

«Al desaparecer los ángeles, la luz 
se disipó, y las tinieblas volvieron a 
invadir las colinas de Belén. Pero en la 
memoria de los pastores quedó el 
cuadro más resplandeciente que 
hayan contemplado los ojos 
humanos» (El Deseado de todas las 
gentes, cap. 4, p. 32).

Inspirados por el mensaje 
celestial y llenos de alegría, los 
pastores se dijeron unos a otros: 
«Vamos, pues, a Belén, a ver esto que 
ha sucedido y que el Señor nos ha 
anunciado» (Lucas 2: 15). 

Los pastores estaban ansiosos de 
ver por sí mismos lo que el ángel les 
había dicho así que «fueron de prisa 
y encontraron a María y a José, y al 
niño acostado en el establo. Cuando 
lo vieron, se pusieron a contar lo que 
el ángel les había dicho acerca del 
niño, y todos los que lo oyeron se 
admiraban de lo que decían los 
pastores. María guardaba todo esto 
en su corazón, y lo tenía muy 
presente. Los pastores, por su parte, 
regresaron dando gloria y alabanza a 
Dios por todo lo que habían visto y 
oído, pues todo sucedió como se les 
había dicho» (Lucas 2: 16-20).

Sus vidas cambiaron para siempre 
después de haber visto al Mesías. «Así 
como el sol no puede dejar de brillar, 
los pastores tampoco podían ocultar 
la luz que había iluminado sus 
corazones. Las buenas nuevas eran 
demasiado extraordinarias para que 
se las ocultara. El informe de la visita 
de los ángeles a los pastores 
finalmente llegó a oídos de los 
sacerdotes, los ancianos y los 
maestros de Jerusalén, pero lo 
recibieron como si no mereciera ser 
considerado. […] Todos aquellos en 
cuyo corazón Cristo nazca de nuevo 
hoy, impartirán como los pastores de 
Belén, las buenas nuevas a otros» 
(Comentario bíblico adventista, t. 5,  
p. 684).

¡Explosión de alabanzas!

LECCIÓN 11
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REFERENCIAS 

�� Lucas 2: 8-20; 
�� El Deseado de todas las gentes,  

cap. 4, p. 29, 30; 
�� Creencias Fundamentales 11, 4, 9.

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR

«En aquel momento aparecieron,  
junto al ángel, muchos otros ángeles 
 del cielo, que alababan a Dios y 
decían: “¡Gloria a Dios en las alturas!  
¡Paz en la tierra entre los hombres que 
gozan de su favor!”»  (Lucas 2: 13-14).

MENSAJE

Cada día podemos alabar y adorar  
a Dios como lo hicieron los ángeles. 
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LECCIÓN 12

¿Has tenido oportunidad de observar 
algún hecho de importancia histórica? 
¿Cómo te sentiste? ¿Cómo cambió tu 
vida? Imagina esta historia reviviendo 
el evento.

Conforme a la ley de sus días, 
María y José llevaron a Jesús al 

templo de Jerusalén para dedicarlo al 
Señor. La dedicación del primer hijo 
varón era un recordatorio de la 
promesa que había hecho Dios de 
que enviaría su Hijo al mundo.

Los sacrificios de animales que se 
ofrecían durante la ceremonia de 
dedicación de un niño también 
tenían un significado simbólico: 
señalaban el sacrificio del Mesías 
prometido. Las familias ricas ofrecían 
un cordero, mientras que las pobres, 
que no podían permitirse comprar 
un cordero, ofrecían dos palomas.

Como parte del servicio de 
dedicación, el sacerdote elevaba al 
bebé sobre el altar y lo consagraba al 
Señor. Tras entregar el bebé de nuevo 
a su mamá, el sacerdote registraba el 
nombre del niño en los libros de 
registro oficiales del templo.

Cuando María y José depositaron 
a Jesús en los brazos del sacerdote, 
este inició la ceremonia de 
dedicación de la misma forma 
rutinaria que lo hacía siempre. 
Después registró el nombre del niño  
en sus libros: Jesús. ¡Qué privilegio 
había tenido de haber dedicado  
al Salvador! Sin embargo, no se dio 
cuenta de que aquel niño era 
el Redentor prometido. La familia de 
Jesús era tan humilde que el 
sacerdote ni siquiera imaginaba que 
aquel era el Mesías. La gente creía 
que el Mesías sería alguien poderoso 

que liberaría a Israel de la opresión 
romana y le devolvería el esplendor 
que había tenido bajo el reinado de 
David. Por eso el sacerdote no se dio 
cuenta de que aquel niño pobre e 
indefenso era el Mesías indicado por 
las profecías.

Sin embargo, había unos cuantos 
creyentes sinceros que estudiaban 
las profecías con la intención de 
conocer mejor a Dios y distinguir sus 
promesas. Simeón y Ana anhelaban 
ver al Redentor prometido. Con 
renovadas esperanzas esperaban la 
venida del Mesías. Mientras el 
sacerdote terminaba la ceremonia de 
dedicación, Simeón alargó sus brazos 
y pidió permiso para ver al niño. 
Entonces dijo: «Ahora, Señor, tu 
promesa está cumplida: puedes dejar 
que tu siervo muera en paz. Porque 
ya he visto la salvación que has 
comenzado a realizar 
a la vista de todos los pueblos, la luz 
que alumbrará a las naciones y que 
será la gloria de tu pueblo Israel» 
(Lucas 2: 29-32).

Simeón anunció la misión de 
Jesús de llevar la luz de Dios a los 
gentiles. Después se volvió hacia 
María y le dijo: «Este niño está 
destinado a hacer que muchos en 
Israel caigan o se levanten. Él será 
una señal que muchos rechazarán, a 
fin de que las intenciones de muchos 
corazones queden al descubierto. 
Pero todo esto va a ser para ti como 
una espada que atraviese tu propia 
alma» (Lucas 2: 34-35).

Con estas palabras, Simeón reveló  
que la vida de Jesús sería una vida de 
sacrificio y que moriría para darnos  
la salvación.

Justo cuando Simeón terminó de 
hablar, Ana, una mujer fiel y de 
mucha edad, se acercó a ellos. Ana 
casi siempre estaba orando en el 
templo y, al escuchar las palabras de 
Simeón, se alegró y alabó a Dios por 
el Mesías. Ana era de esas personas 
que estudiaban las Escrituras  
y oraban a Dios, por eso reconoció la 
llegada del Mesías. Como está 
escrito: «Vino a su propio mundo, 
pero los suyos no lo recibieron. Pero 
a quienes lo recibieron y creyeron en 
él, les concedió el privilegio de llegar 
a ser hijos de Dios» (Juan 1: 11-12).

En el Antiguo Testamento, Dios 
había elegido al pueblo de Israel para 
que compartiera la verdad con las 
naciones vecinas; sin embargo, el 
Mesías llegó y muy pocos creyentes 
estaban preparados para recibirlo. En 
cada época de la historia Dios ha 
tenido un pueblo fiel que ha llevado 
su luz al mundo. Hoy, la iglesia de 
Dios está formada por esos creyentes 
que aceptan a Jesús como su 
salvador personal y lo dan a conocer 
a otros. La iglesia es la familia de Dios 
en esta tierra. Y a su iglesia se le dice: 
«Vayan, pues, a las gentes de todas 
las naciones, y háganlas mis 
discípulos; bautícenlas en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo, y enséñenles a obedecer todo 
lo que les he mandado a ustedes. Por 
mi parte, yo estaré con ustedes todos 
los días, hasta el fin del mundo» 
(Mateo 28: 19-20).

Invitemos a Jesús en nuestras 
vidas y compartamos las buenas 
noticias de su retorno con todo el 
mundo.

La dedicación
Lección del alumno
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REFERENCIAS

�� Lucas 2: 21-38; 
�� El Deseado de todas las gentes,  

cap. 5, pp. 35-41;  
Creencias Fundamentales 12, 4, 22.

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR

«Ya he visto la salvación que has 
comenzado a realizar a la vista de 
todos los pueblos, la luz que alumbrará 
a las naciones y que será la gloria de tu 
pueblo Israel» (Lucas 2: 30-32).

MENSAJE

La presencia de Jesús en nuestras vidas 
hace que lo adoremos.
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Sábado
  HAZ   la actividad que aparece en la página 89.
  APRENDE   Comienza a memorizar el texto clave.

Domingo
  LEE   Lucas 2: 21 y la historia «La dedicación».
  APRENDE   Dibuja unos anteojos que te gustaría 
ponerte. Escribe el versículo para memorizar en 
el dibujo.
  ORA   para que Dios te ayude a estar preparado 
para la segunda venida, tal como Simeón y Ana lo 
estuvieron para la primera venida del Mesías.

Lunes
  LEE   Lucas 2: 21 al 24.
  PREGUNTA   a tus padres si te dedicaron a Dios 
cuando eras bebé. Pregunta si hay algún  
certificado, ropa o fotografías de la ocasión.
  ORA   Vuelve a dedicarte a Dios. Pide su presencia  
en tu vida.

Martes
  LEE   Lucas 2: 25 al 35.
  PIENSA   ¿Por qué cosa has esperado un largo 
tiempo? ¿En qué pensabas mientras esperabas? 
¿Cómo te sentiste cuando finalmente llegó lo que 
esperabas?
  ESCRIBE   En tu cuaderno de estudio de la Biblia 
escribe una carta como si fueras Simeón que 
agradece a Dios por haberle permitido ver a Jesús.
  ORA   Da gracias a Dios porque siempre cumple lo 
que promete.

Miércoles
  LEE   Lucas 2: 36 al 38. 
  PIENSA   ¿Conoces a alguien como Ana, que  
siempre está en la iglesia alabando a Dios? 
¿Cuál es la historia de esa persona? ¿Qué puedes 
aprender de ella?
  ORA   para poder sentir constantemente la 
presencia de Dios para ser capaz de adorarlo.

Jueves
  LEE   Lucas 2: 39.
  ESCRIBE   tu propia poesía o canto de alabanza.
  CREA   Construye un pesebre de papel, cartón o 
madera para que te recuerde la presencia de Jesús.
  ORA   para poder seguir alabando al Señor  
mientras esperas el regreso de Jesús.

Viernes
  LEE   con tu familia el capítulo 2 de Lucas 
completo.
  CANTA   con tu familia cantos de Navidad. Piensa 
en un lugar especial donde podrían adorar a Dios 
en Navidad.
  ORA   para poder reconocer cómo obra Jesús en 
tu vida siempre.
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LECCIÓN 13

¿Has ido alguna vez a un lugar que no 
conocías? Los sabios de Oriente se 
encontraban en esa situación mientras 
buscaban a Jesús. Casi lo único que 
sabían era que se trataba de un rey. 
Aunque su viaje sería largo, su objetivo 
era encontrarlo y adorarlo. 

Cuando Jesús nació en Belén, 
vivían muy lejos en el Oriente 

unos sabios que esperaban la venida 
del Mesías. No formaban parte del 
pueblo de Israel, pero buscaban la 
verdad. Estos hombres eran de 
carácter noble y reconocían a Dios 
como el creador del universo. 
También estudiaban las Escrituras 
hebreas, en las que descubrieron que 
el Mesías pronto iba a llegar a la 
tierra. Como deseaban saber más 
sobre un acontecimiento tan 
importante, estaban atentos a las 
señales de su venida.

Más o menos en la misma fecha 
en que los ángeles anunciaron  
a los pastores de Belén las noticias 
del nacimiento de Jesús, estos sabios 
de Oriente descubrieron lo que 
parecía ser una estrella especial. 
Aunque no sabían qué significaba, sí 
sabían que significaba algo 
importante, así que decidieron mirar 
en las Escrituras. Allí descubrieron la 
profecía de Balam: «Diviso algo allá 
muy lejos: es una estrella que sale de 
Jacob, un rey que se levanta en 
Israel» (Números 24: 17).

Los sabios recibieron con alegría 
esta revelación y estuvieron 
dispuestos a seguir la estrella para 

encontrar al Mesías. En un sueño, 
Dios les indicó que siguieran la 
estrella, con lo cual pronto 
comenzaron su largo viaje. Viajaron 
de noche siguiendo la estrella y, 
durante el día, descansaban y 
estudiaban las profecías para estar 
seguros de que Dios los estaba 
guiando.

Cuando llegaron a la tierra de 
Israel, la estrella los guio al templo 
de Jerusalén. Allí, los sabios 
preguntaron a la gente: «¿Dónde 
está el rey de los judíos que ha 
nacido? Pues vimos salir su estrella y 
hemos venido a adorarlo» (Mateo  
2: 2). Para sorpresa de los sabios, la 
gente recibió sus preguntas con 
indiferencia. No parecían estar 
preocupados por el acontecimiento 
que acababa de suceder.

Las noticias de que unos sabios 
de Oriente estaban visitando 
Jerusalén llegaron el rey Herodes, 
que se llenó de temor y celos. Pidió a 
los sacerdotes y a los escribas que 
averiguaran qué decían las profecías 
sobre dónde debía nacer el Mesías: 
«En Belén de Judea; porque así lo 
escribió el profeta: “En cuanto a ti, 
Belén, de la tierra de Judá, no eres la 
más pequeña entre las principales 
ciudades de esa tierra; porque de ti 
saldrá un gobernante que guiará a 
mi pueblo Israel”» (Mateo 2: 5-6).

Herodes tuvo miedo de que el 
Rey de los judíos le arrebatara su 
trono, así que les pidió a los sabios 
que una vez hubieran encontrado al 
Mesías, volvieran a decirle dónde 

estaba. En realidad, él quería matar a 
Jesús, pero lo ocultó. 

Guiados de nuevo por la estrella, 
los sabios de Oriente llegaron a la 
ciudad de David y encontraron a 
Jesús en un establo. Le entregaron 
regalos: oro incienso y mirra, y se 
arrodillaron para alabarlo.

Pero mientras estaban en Belén, 
un ángel les dijo que no regresaran a 
ver al rey Herodes, sino que volvieran 
a sus hogares por otro camino. Al 
mismo tiempo, José recibió un sueño 
en el que se le indicaba que debía ir 
a Egipto con su familia, porque 
Herodes intentaría matar a su hijo. 
Sin dudarlo un instante, José y su 
familia se fueron a Egipto, y con los 
regalos que habían recibido de los 
sabios de Oriente pudieron suplir sus 
necesidades en aquel país. 

Tiempo después, Dios hizo saber  
a José que el rey Herodes había 
muerto y que él, María y Jesús 
podían volver a Israel, a la ciudad de 
Nazaret de Galilea.

La Palabra de Dios, la Biblia, es 
nuestra guía más segura. Si la 
estudiamos con oración podremos 
tener una buena relación con Jesús. 
Jesús nos dice: «Sí, vengo pronto, y 
traigo el premio que voy a dar a cada 
uno conforme a lo que haya hecho» 
(Apocalipsis 22: 12).

Si quieres conocer bien al 
Salvador estudia tu Biblia. Entonces, 
como a los sabios de Oriente, Dios te 
guiará en tu camino.

Tres sabios y un Mesías
Lección del alumno
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  HAZ 

  APRENDE 

  LEE 

  APRENDE 

  ORA 

  LEE 

  PIENSA 

  ACTIVIDAD 

  ORA 

  LEE 

  PIENSA 

  CREA 

  ORA 

  LEE 

  PIENSA 

  PREGUNTA 

  ORA 

  LEE 

  PIENSA 

  BUSCA 

  ANOTA 

  ORA 

  LEE 

  CANTA 

  PREGUNTA 

  ORA 
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REFERENCIAS

�� Mateo 2: 1-12; 
�� El Deseado de todas las gentes,  

cap. 6, pp. 43-49;  
Creencias Fundamentales 1, 4, 22.

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR

«¡Den gracias al Señor! ¡Proclamen  
su nombre! Cuenten a los pueblos sus 
acciones»  (1 Crónicas 16: 8).

MENSAJE

Adoramos a Jesús al darle regalos.

MENM_ES_2020_4T.indd   139 5/13/20   6:08 PM


	Blank Page

